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La abuela Rita me cuenta cuentos de terror antes de dormir como 

las brujas, el hombre sin cabeza, entre otros. Todos los días cuando me 

levanto, Rita me prepara el desayuno, una chocolatada y una media 

luna, pero siempre me va a decir que la medialuna era un gusano. Al 

rato después de que Rita tome su siesta yo me pongo a ver videos. Mi 

abuela es un poco terrorífica, pero a la vez es buena y divertida. 

Siempre se inventa cuentos muy locos como un día que se había 

inventado “el capitán y un misterio por encontrar”. Fue tan gracioso y 

divertido ese cuento que me dormí tan rápido que comencé a soñar que 

era la capitana del barco. Al día siguiente cuando me levante no vi mi 

chocolatada y el supuestamente gusano que Rita siempre me 

preparaba. Fue algo muy raro para mí. Le pregunte a mi papá si sabía 

algo de la abuela, pero me dijo que no, que no sabía nada, solo 

escucho la puerta abrirse, pero se volvió a dormir. Después de 

preguntarle a mi vecino, a mi mamá, nadie sabía. Me empecé a 

preocupar, extrañaba a mi abuela. La que siempre me contaba cuentos 

divertidos y graciosos. Tenía que investigar qué le pasó a Rita. Rita 

siempre le avisa a mi papá si se va, pero en este día fue diferente. 

Busqué por toda mi casa, pero no la encontré; por el patio, por la 

pileta, pero no la encontré. Busco y no la sigo encontrando. Pensé y 

pensé… para poder acordarme de algún cuento que ella había 

inventado. Y me acordé que me contó el cuento de “Escapándome del 

asesino por la noche”. Se trata sobre un asesino que quiere matar a una 

señora. Pensé que podría ser que a mi abuela la querían asesinar. 



Entonces pensé que podría estar en el lugar misterioso que cuenta en el  

cuento. Le pregunte a mi papá si podría ir al lugar misterioso de Rita y 

me dijo que sí. El problema era que yo no sabía cuál era ese lugar. 

Entonces le pregunté a mi papá si me podía llevar a un lugar llamado 

Ateneo donde mi abuela siempre me contaba que ahí quemaban las 

cenizas de animales o personas. Yo desde muy chica me pregunté si 

mi abuela iba a ese lugar. Mi abuela me decía que ella nunca iba a ir a 

ese lugar. Pero siempre me lo decía de una forma muy sospechosa. 

Cuando me decía eso a mí me daba mucha intriga saber. Cuando 

llegamos mi papá me dijo que tenga cuidado, que no avance tanto. 

Cuando estaba ahí parada llamando a mi abuela y sentí un toque en mi 

hombro y cuando me giré no había nada, no había nadie. Me asusté 

mucho, no sabía si seguir llamando a Rita o irme porque estaba muy 

asustada. De pronto, escuché una voz diciendo algo que no entendía, 

pero se escuchaba como la voz de Rita. Entonces grité Rita bien fuerte 

y ella apareció, pero de una forma muy extraña de vestimenta. Me 

saludó de una forma rara, me asusté y se me empezó a acercar. Me fui 

porque estaba muy asustada. De pronto me empecé a levantar fui al 

comedor y ahí estaba mi abuela vestida como siempre y preparándome 

la chocolatada y el supuestamente gusano. Todo volvió a ser normal. 


